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EL MIRADOR DE MIRÓ

Libélula de las alas rojas persiguiendo una se rpiente que se desliza en espiral hacia la estrella correcta 1951 .

Descon cert ante obra. T oda vía, bajo la impresión qu e nos ha
causado, no sabemos a ciencia cierta cómo clasificarla.
¿Ópera , obra de teatro, espectáculo de varieda des o de circo,
corrida , guiñol , sesión de magia, novela ilustrad a o poema
visual? Pues verán, señoras y señores, de tod o un poco, o más
bien, todo ello al uní sono. El genio del autor nos confunde.
¿Como es posible tocar al mismo tiemp o tantas tecla s, y lo
que es más difícil, tocarlas bien? Sirvan estas breves pala­
bras como pr eámbulo, pues en el an onadamiento que nos in-
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vade nos parece más j usto ir poco a poco, acto por acto, in­
tent ando descri bir las cinco partes de tan desorbitado y her­
moso espectác u lo. Somos conscientes de que esta descrip­
ción no puede, ni por asomo, comu nica r al lector ta l desp il­
farro de ideas y situaci ones, pero es labor del crítico, esta vez
desarmad o, intentar al menos describi r aquello que no se
puede comenta r más que pre ndien do cohetes de ditiram bos
o lan zando som breros al viento.



preludio

Ambient ado en 1917 el preludio consiste en una serie de te­
lones pintados que sucediéndose con rapidez reproducen
fuertes y quebrados paisajes mediterráneos. El fondo mus i­
cal que acompaña estas apariciones nostálgicas es una sor­
prendente sardana interpretada solamente con dos trombo­
nes . Cuatro personajes estáti cos, clavados en sendas sillas si­
tuadas a ambos lados del escenario, permanecen silenciosos
bajo un salvaje maquillaje de tiznes de colores. A la derecha
identificamos a Juana Obrador y al Señor Ricart. A la iz­
quierda está el propio autor apenas reconocible bajo la dure­
za de los trazos . Un poco más atrás y casi en la penumbra es­
tá la sombra borrosa y fraterna de Joan Prats con un som­
brero en la mano.

La escena dura solamente unos minutos . La sala se oscu­
rece gradualmente y en la lejanía se oye el sonido dulce y
quejumbroso de una tenora.

primer acto

El primer acto, ambientado en 1924, comienza con el " ta­
bleau vivant " titulado " El carnaval del arlequín " . En un de­
corado casi desnudo, donde apenas se intuye la arquitectura
elemental de una habitación, y bajo el retumbar de los tam­
bores de Calanda, comienzan poco a poco a aparecer figuras
de catadura muy diversa que acaban por llenar por comple­
to el ámbito de la escena. Oleadas sucesivas de extraños se­
res, objetos animados y coloreadas larvas, evolucionan y se
desarrollan ante nuestros ojos, proliferando en microscópico
vértigo , hasta ocupar su lugar con la precisión de un manía­
tico relojero. Se trata, sin duda alguna, de un inventario de
fantasmas personales, de un sintético repertorio, de un alfa­
beto , un muestrario de inconclusos arquetipos en el que , a
pesar de su cambiante aspecto, acabamos por reconocer per­
sonajes que luego tendrán papeles fundamentales en actos
posteriores.

Además de los gigantes y cabezudos de rigor, encontra­
mos , por ejemplo, al séptimo dado y al paso prematuro, al
muelle mullido y a la falla fallida , al currito de tela y a Nica­
nor con su tambor, a la mariposa evangélica, a la dama fili­
forme de alargada vagina como cuerno de abundancia, al
gatito juguetón, al abejorro del Ampurdán y al perrito ibi­
cenco, al dragón de Chiguagua y a las sirenas de Tierra
Adentro, al gallo lanza piedras , al fumador de pipa y al toca­
dor de bigotes, a la Osa Mayor , a la libélula lunar, al pez de
Abril , al trampantojo musical , a la diosa Tanit y al chipirón
en su tinta, a Marcial Lalanda y a Vicente Escudero.

" Voila", parece decirnos el autor con meJecida satisfac­
ción .

¿Jardín de las del icias o prisión de los infiernos? Todavía
ni una cosa ni otra, siendo más lógico pensar que nos halla­
mos en el purgatorio de una espera donde las almas, ya en­
carnadas, aún no destinad as, prestan guardia como en un
bellísimo e impresionante desfile de modelos que prefigura
imprevisibles y sorprendentes singladuras.

La escena, bajo los aplausos, se oscurece para dar paso al
segundo acto .

segundo acto

Alternándose luces de ama necer y de desierto del Sah ara , el
decorado desaparece por entero para ser sustituido por un
ciclora ma de limpio y cerúleo azul. En realidad se trata de

un cele ste vacío, más de alba que de crepúsculo, en donde se
desvela la ascesis extrema de la aparente desidi a. La mínima
ocupación de tan cósmico ámbito contrasta brutalmente con
la apoteosis del ca rnaval del primer acto . Se suceden escenas
misteriosas interpretadas por serpentinas líneas y leves man­
chas zoomorfas qu e deseando afirmar la imp ortancia del va­
cío transparente parecen indecisas entre el crecimiento y la
extinc ión. Nos hallamos frente a un lugar de disponible am­
bigüedad, un crisol de nacimiento, un ámbito de siesta y de
pecado original donde la tragedia todavía no aflora.

La acción se situa en 1924 y la música que acompaña estos
extraordinarios y sutiles números de malabarismo es un fon­
do continuo y repetiti vo de un a cítara .udia sobre el cual, de
vez en cua ndo, se levanta n est ridencias de trompeta cubana
y pizzicatos de strad ivarius.

Cuatro bre ves y extraordinarios sketchs y un epílogo im­
presionante completa n este segundo acto.

El primer sketch representa simp lemente el nacimiento
del uni verso.

El segundo se titu la " Bonheur d 'aimer ma brune" y se
trata de una refinada e inge nua pantomima que nos muestra
los fantasmas de un desnudo castillo basándose y danzando
al son de un ukelele.

El tercero consi ste en un buen número de magia en el cual
un guante blanco se transforma en luna .

El cuarto, mu y diferente de los an teriores, se llama "El in­
terior holandés" , y es, en rea lida d, un complejo número de
transformismo. La escena representa fielmen te una antigua
y conocida pintura de género . En una primera etapa las figu­
ras y los detalles del decorado son sustituidos por formas co­
loreadas que los descomponen y alte ra n. Cuando el tema
original ha sido complet amente tr astocado y los elementos
de la escena apenas se reconocen, una lenta e inexorable me­
tamorfosis, como si de un dibujo an imado se tr atase, altera
nuevamente los objetos y los personajes. Algunos elementos
se hinchan, agrandá ndose hasta ad quirir dimensiones colo­
sales . Surgen excrecencias caprichosas, como las gafas del
caracol, los cuernos del miope, la rémora del sexo erecto o la
escanfandra del tiburón, ya veces, como si se tr atara de seres
procreando por partenogénesis , se dividen hast a crear hijitos
de vida propia y diminuta persistencia . El conjunto evolucio­
na hasta crear un compl ejo laberinto que en un momento de­
terminado de su desarrollo, se inmoviliza bajo el entusiasmo
del público.

El epílogo consiste en una bellísima y cambiante escena
de playa que se ofrece a nuestros ojos como si fuera contem­
plada a través de la venta na de un vehículo en marcha, sien­
do el vehículo en este caso el conjunto de espectadores que se
aferran a las butacas bajo un intenso y cálido vendaval. Tal
vez se trate de un fantásti co y primigenio safari visionado a
través de la máquina de retroceder en el tiempo. En todo ca­
so, el decorado nos ofrece cielos negros de tan azules y vastas
playas exageradamente amarillas, como si la conjunción de
estos elementos absolutamente antagónicos debiera ser to­
davía acentuada mediante la solidificación del color hirien­
te. Hay momentos en que no sabemos con certeza si el mar o
la tierra esta n situados arriba o abajo, tal es la den sidad de
ambas zonas y la amb igüedad del horizonte. En todo caso
observamos en el linde que las separa uñas rojas más que
olas, fijados espolones de gallos, pubis punteagudos , heri­
das, espinas de rosa , penetraciones que muestran la acidez
de las puntas excitadas como animales en celo. Bajo una
suave música de dulzonas marimbas aparecen, indiferentes
a las leyes de la gravitación, extraños seres animados. Se su-
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ceden diálogos de insectos, dan zas de serpientes cascabele­
ras , persecuciones de gnomos y mariposas, y observamos un
personaje de un solo ojo y elefantiásico pie que lanza una
piedra a un páj aro encrestado.

La más bella escena : la historia del perro-mariposa que
encuentra en el cielo negro la escalera celeste que perdió en
la bruma el perr ito de Gaya.

tercer acto'

El argumento nos habla de un a trayectoria en la que a veces
el autor concentra su mirada para ofrecernos el fogonazo de
la afirmación única. Nos habla del entomólogo que aisla ,
para mejor observar, un solo ser de cabriola y capricho entre
la proliferante invasión de homúnculos. Nos habla de figuras
nacidas del azar, obedientes a una lenta acumulación de
chas quidos, a postreras correcciones bajo la orden tajante
del látigo. Nos habla de síntesis de fantasmas felices y tras­
tornadores, y también de monstruos deformados por el ca­
pri cho y la rabia.

El tercer acto, situado en 1933, comienza con la pres enta­
ción de diversos personajes tan insólitos como hermosamen­
te a ta viados. Bajo la acción de la varita mágica, apa recen
primero dos figuras que ya habíamos entrevisto en actos an­
teri ores y que, regresando momentáneamente del pa sad o,
nos traen mensajes de futuro. Se trata de un gentelman qu e
nos dice simplemente "yes" y de un payés catalán que nos

lanza una bocanada de humo a través de los delgados tubos
que componen la frágil locomotora de su esquelético cuerpo.
Viene luego un brillante cortejo formado por tres hermosas
mujeres : la reina Luisa de Prusia acompañada de clarines
mientras avanza por el pasillo, la Fornarina con su rostro
conver tido en tercer seno y su halo de luto y Mrs. MilIs con
su amplia pamela y su cuerpo de interrogaciones, las tres
elegantemente vestidas con provocantes y velazqueños
atuendos. Cantan diversas melodías en sus respectivos idio­
mas y se retiran juntas con picaresco andar.

Repicar de castañuelas. Poco a poco y en la penumbra van
apareciendo redondeadas formas, peludos huesos y boorne­
rangs , ascuas candentes y balanzas que flotan perezosamen­
te en fondos submarinos. Se desdoblan y yuxtaponen, se
r íen, se aman, se miran, se mecen, se penetran, se menean,
se tocan, se pasean, se excitan y se conjugan. Un mundo de
amebas extraordinarias, de concreción extrema y variada
policromía, se organiza en breves y enigmáticos números
que son vivamente aplaudidos, siendo sin duda alguna el ti­
tulado "Una estrella acaricia el seno de una negrita " el que
provocó ma yor entu siasmo.

Sirenas guerreras. T ecletear de ametra lladoras . Ruinas y
humo de explosiones . La fiesta dan za rina y quirom ántica se
corta abrupta mente para dar paso al trágico intermedio de
los desa stres de la guerra. Un doloroso personaje, con un
puño al zad o más gra nde que su ca beza , da la se~a l para la
entrada del cortejo de monstruos. Horrendos y grgantesc os
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apagayos deformados por accidentes teratológicos, cubier­
s de terribles pústulas coloreadas, nos muestran la obsce­

idad de sus narizotas abultadas como melones, senos col­
ando como blandos pasteles, sexos descarnados por bistu­
s certeros, piernas exagerádamente hinchadas en cuerpos

Ie delgadez etrusca. Seres de fealdad extrema, y por lo tanto
e extremada bellez a, surgen sobre fondos de noche oscura,
lej ándose lentamente en pa isajes desolados para acabar
erdiéndose en el hor izonte. O imos ahora sonidos insisten­
s de chicha rras aplas tadas por el sol, y contempla mos la
anza amorosa de los escorpiones mientras un homb re y una
ujer ob servan aterrados un montón de excrementos. Apa­
ce n en las playas aplasta dos fósiles qu e cobra n ca rnación,
spertá ndose su dormida energía. Alimañas humanas, sau-

rios movidos por la llamada del sueño de la razón inician su
periódico éxodo. En un paisaje auroral, y por ca minos po­
blados de fulgores, caminan planifi cadas esfinges como en
otro universo de colores cambiados, en negativo baj o el re­
lámpago animado.

Una consagración de la primavera, un a Europa durante la
lluvia . El tecleteo de la ametralladora se pierde en la lejanía,
prolongándose su eco hasta el infinito. Se hace nuevamente
el silencio y de repente, al son de un red obl e de tambor, la es­
cena se ilumina violentamente. Aparecen madej as entrelaza­
da s, celestes telas de araña de complejo y lab eríntico trama­
do. Entre explosiones de quasars , agujeros negros y fulgor de
nebulosas, un vértigo de movibles constelaciones ocupa todo
el ámbito del escenario prete ndiendo extenderse y prolon-
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garse al infinito. La trampa de la dinámica tela de araña está
replet a d e coloreadas y suspendidas capturas. C u.elga n de
sus hilos pegajosos lágrima s y confetis, ojos de repti l y bo las
chinas de mercurio, pesas gimnásticas, lunas Y, es trellas ,
cuerpos de alambre , pluma s y hojas otoñales, yayos y pen~­

da las celestes, lobos y osa s polares, cangrej os a lados y clepsi­
dras.

La inundación termina apoteósica mente con un desqui­
ciado solo de bat ería mientras los objetos atrapados caen al
suelo estrepitosa mente .

El ac to aca ba con tres vueltas al ruedo y sa lida en hom­
bro s.

cuarto acto

El penúltimo acto, ambientado en 1945, comprende un con­
junto de breves números extraordinaria mente afinados, de
gran vari edad. Diremos, para empezar, que el autor perseve­
ra en mo strarnos una ausencia de deco ra do, insistie ndo en la
flotabilidad de las formas , como si la fuerza de la graveda d
no existiera. No sabemos a ciencia cierta si nos enc ontra mo s
en el fond o de un profundo pozo iluminado por la refracción
de un espejis mo, o suspendidos en un purificad o nirvana
acompa ña do del polvo dorado del sol. A veces la atmósfera
-por no decir el decorado- se concreta en la opacidad de
un espejo sin azogue, otras en muros corroidos po r el ác ido Y
el orín. Contemplamos am aneceres de luciérn aga s yatarde ­
ceres de a lac ranes, y asistimos a brillantes pa rtys en casas de
enigm áticas anfitrionas , fiest as de locura en do nde los ac to­
res, cas i siempre femeninos, at aviados con trajes m ul ticolo­
res o disfrazados de páj aros, flotan entremezclados con cara­
coles Y astros, acariciándose y copulando suave mente en el
espacio.

Un largo, ondulante y cá lido monólogo inte rpre ta do po r
un violonchelo que a veces adquiere inflexiones de bordón de
ab ejorro y otras de caricia llameante, sue na ininte r rumpida ­
mente como fondo sonoro de los números qu e co mpo ne n
este ac to . H e aq uí los títulos de los que tu vieron más éxito :

" El canto del ru iseñor de medianoc he y la lluvia matinal ".
"El brillo de la end rina roja des lumb ra una golondrina " .
"El a la de la a londra rodeada de azul dorado encuentra el

cora zón de la amapo la que duerme en el pr ado amado de
diamantes " .

" E l páj a ro despertado por el gri to azul vuela en la llanura
respirante hacia el mu llido edredón que crece en la s colinas
circu nda das de oro ".

" El sol rojo roe una araña mientras sus destellos hieren la
tardía estrella " .

El pájaro de fuego que indica el camino a seguir en la mar­
cha pe nosa a través del des ierto descifra lo desconocido a
una parej a amorosa " .

quinto acto

El ac to co mienza con la improvisación de un saxo ten or y
una bat ería que han sustituido , de forma imperceptib le, a la
dul zaina y el tamboril que nos han aco mpa ña do durante un
breve interme dio, indicando, de esta forma sutil, un ca mb io
de tono. Asis timos, en efecto, a la apa rición de un len guaje
diferente en el qu e la de licada ten sión y el sens ua l refina­
miento de los art ísticos pa ses naturales se trastoca en lar ga
cam biada y despl ante, enroscamiento alrededor de la fiera ,
grito y exp losión tr as la certe ra estoca da .

La acc ión de este último acto se situa en 1953 y los prota­
gonistas, ha sta a ho ra de perfil gracioso, contornead os de n~.

gro con finu ra y sujetos a l preciso Y pr ecioso contorno, se.di­
fumina n, se corr oen, se agiga nta n y simplifican. ~omo SI de
repe nte la cáma ra oscu ra se hubiera acercado, SIn afinar e!
objetivo, ap u ntando a las madejas ent recortadas de fulgor~s

de! ac to anterior en bu sca del arquetipo, olvidan do la magia
delicad a para propagar la bárbar a Y sintética conjuració n.
El azar revi ta liza la acció n, y e! sonido del saxofón se hace
ra uco , gritador y tartamudeant e, ~oreando I~ invasión d~ ca­
lamares giga ntes lanzad ores de unta , de mascaras terribl es
qu e surgen a firmando ostensiblemente su " aquí estoy yo" en
el confuso bosque líqu ido, ab riéndos e paso entre lunas yex­
plosiones de estrellas.

Todav ía, de vez en cua ndo, aparece fugaz mente la breve
pa usa de un tel ón de confetis y cara~elos sobre fondo negro.

La ob ra termina, bajo golpes de tim bales y entrechocar de
platillos, con un soberbio desfile fina l de damas emplumadas
Y ga llinas desnudas, fuegos de art ificio y chorros de ch~m­
pán mie ntras un coro de enormes y enlutados personajes,
con ojos de a lima ñas y bellezas sin cuento, se agrandan oscu­
reci endo por completo la escena .

Mientras se cierra este tejón de negrura, un actor que has­
ta este momento había permanecido sentado entr~ los ~spec­
tadores se levan ta iluminado por un foco y en e! s l l~nclO res-

, . d neta a estaspet uoso del público y con voz emocIOna a pronu

pa labras : M' ó E cier-
" Los colores de l arco iris son los colore s de l . I~ . ~

b ilid mpl eja IlumIna lato herman o mayor tu o ra ca I a y co " ti d
.' . ' ' d l sombra del In etristeza del universo que se va apagan o, a d I

., d b . I " da amenaza e aun siglo que estamos vivicn o aJo a estupi
. . . . d ando me asomomuer te y la injusn cra . Por esto, e vez en cu .' d e

a l mirador de Mi ró buscando la fuente de la J uve~lu •
. I d d los crueles esngmecertero y esco ndido ugar on e "

tra nsforma n en flores de calma energía .
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